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Lic. Cayetano Gomez y Perez, oficial mayor encargado ' del Mi
nisterio de Gobernacion. · . I • 

- ;y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines consiguientes. 
· Independencia y Libertad. .México, Julio 27 de 1872.-Cayeta11.9 

Grrmez y Perez, oficial mayor. 

1 

• 
C. Gobernador del Estado de ...... " 

, 
l . ' 

IV. l. 

I 1 · 1 ') 

Una vez expedida la Convocatoria, los trabajos de aquel gabineti~ 
'jL., f ·, 

redujeron á analizar el pon'enir, y de comun acuerdo entre los minis
tros se hizo una recomendacion de la candidatura del Sr. Lic. Lerdo 
de Tejada, recomendacion verdaderamente inútil, pues hemos ya ma
nifestado que la fortuna hizo del Presidente interino la esperanza de la patria. 

La opinion pública se babia ya declarado en favor de Lerdo, y por 
primera vez en México el sufragio iba á ser verdaderamente libre. 

Desgraciado pueblo que dejó fascinarse con mas facilidad que 'un 
jóven de veinte años con las caricias de una coqueta! ', 

Lós 11ntiguos amigos del Sr. Lerdo, entre los cuales habia personas 
de reconocido talento, comprendieron bien pronto y sin trabajo, que 
convenia conservar una actitud caballerosa en la próxima lucha elec
toral, pues que el triunfo era un l1eclio infalible. 
· Los ~neniigos personales del Lic. Lerdo de Tejada eran los únicos 
que en la prensa ó en los corillos decian: que Lerdo no debia su elez•a
CÚ>n á ningun partid<J jJolitico, que no tenia compromisos ni aun co1t 
sus mismos partidarios, ']Ue en con&ecuencia podía rodearse en 811,. ad
ministracion, para regenerar el país, de todos los hombres de buena'i•o
luntad y de todas las intelifjencias clara.y, · ":r 

¡Diremos que tales enemigos eran antiguos partidarios del Sr. Juarez 
que conocían mucho al Presidente interino, y que si no desarrollardii 
mayores ideas con el objeto de divorciará la faccion triunfante de su 
caudillo, era por el temor de aparerer prematuros en sus juicios y c~
mo alarmantes descontentadizos. ,, '• 

Los porfiristas residentes en la capital no qui~ieron emprender tra
bajo alguno político, sino e3peraron indiferentes aguardando /¡ quk 
etnpezara á girar la nueva máquina administrativa. ' ' 1 í ·;1 

Dos incidentes tenemos que referir aun que sea de una manera vet2 daderamente rapida. 

El Sr. Lic. D. Francisco Gomez. ~el Palacio acababa de llegar de los 
Estados-Unidos del Norte á hacerse cargo de la cartera de goberna
cion, pero al encontrarse con que el Jefe del Ejec,itivo no era ya el 
Sr. Juarez sino 'el Sr. Lerdo, presentó no una renuncia en forma sino 
escusas por no entrar á la sombra del Sr. Lerdo, protestando que él 
habria aceptado de J uarez tal di&tincion por que traducia en ella'. 'un 
cumplimiento de i•erdadera con anza ersonal. i 
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' l ue ciertos amigos del Sr. Lerdo. azu-
- Tal conducta fué el orige;1 .r, e q onsuetudinarios que· componían ·el 
zaran por la prensa á lo~ ~m1s~ros c iatamente entablando compara
gabinete para que relnub~martn mv1~~i con la caballerosa que empleó el 
ciones entre la que ia ta~ o ser 

Sr. Lic. GomP.z d~l Pal~cio. tido lerdista, .en la que se .contaba 
La prensa semi-oficial del p~r d é inolvidables lecc10nes al 

el Siglo XIX, dió por este mot1vi° . ura~e despacho hubo alguno que 
Dia1·io Oficial; y e_ntre los secre ~r10s ero el Presidente deseoso de 
se re_sintier~ y 9.ue mtentara l~1~~:ªd:tJo~a cuya base princi~al era. l~ 
contmuar eJe~ciendo esa cfn nstaba poner á los hombres, sm da: J.ª 
situacion eqmvo~a efn que e ~tó la separacion de alguno de los min1s-
xnás una resoluc1on ranca, ev1 . 

tros. . . t nos que recordar es el segmente: 
~l otro aconte.91mien~o 1i;/~1elas dos de la tarde, (juéves) u~ fue
El dia 22 de Agosto e ~, , ' la de madera de la Camara 

o terrible se declaró er la hermosa cupu 

~e Diputados. . . stro clamor daba el toqué de incen-
La campana mayor con su smie ·usta alarma· y el toque de ge-

dio defundiendo por t?d~s partes un~ fodor los cu¡rteles. 
nerala se oia co;1 _su tcJnco :z1~:tzp~lca pudo al principio haberse cor-

Segun las cromcas e a_q d' lentitud· pero co1110 la techum-
1 J es que el zmc ar ia con ' • á l t · te-tado e ma ' pu ó , ·d 1 fuego se comunico ' a par e. m 

bre de madera comenz ~~ ªrutr•o:ible contener el desastre. . . ) 
rior d1, la Cámara y ya . p 1 baston y la espada del libertador 

Se contó en aquellos d1as q,ue e t del menaje y la alfombra; 
Iturbide lograron salvarse, as1 co.~o par : a de centenares de luces va
nero las llamas acabaron la mag~b1l ca tqr:: el busto del general Igna-
Íiosa en $20,000 y lo mas _sens1 e e . 

cio Zaragoza hubie:a perec1d~. único que se apoderó de los ha-
El principal 111ot1vo del te1ror y p . t· do en los almacenes de 

b 11 pi tal era que ex1s ien d 
bitantes de esta e a ?ª ' ue de fusil y de cañon,-des e que 
Palacio una gran cantidad_ de parq l , amigos de la Constitucion dar 
el l.º de Octubre_de 1871 mte~tarodeºla libertad y de la ley,-si lle
un golpe de grac1l á los enef:gi;o era mas que probable que con,ta
gaba á aquellos a m~~enes e uo 1a mitad de la ciudad. 
Tes combustibles hubiera v~lad en :México se entregan los vecinos 

.La alarma se ?almó, y ml~~~:~s er:cido por el elemento del f~ego, 
á darse el parab1en por no l Ept do de Chihuahua para eor.tlllu&r 

} 11, tor con nosotros a s a . • 
maro 1e e ec , . , ··t 011 el hilo de nuestra historia. , ' 
de la manera mas a propo,1 o c '. ' 

• ' L 
v. ' , 

' ,r 
· l D' a lle ¿ al Estado ·de Ohihuahvll, 

Poco despnes que el ge~1~ra t :1uefte del C. Benito) uarer.. 
cayó en aq_uel lugar la notwl1a de a ntos porfiristas l la lamenta.ble . ¡ n os campame , • 

Hemos die 10 ya q~ede. o levantó nubes para el.porvenir. 
nueva de tan desgracia o st1ceso n 

LA REVOLUCION .MEXICANA. 387 

Loa amigos dP. la revolucio.n tenían profunda enemistad no solamen
te con Jnarez, sino co11 todos los individuos del Paso del Norte. 

Si hubo opiniones contrarias, y personas que dudaran, fueron bien 
poeas; solo vacilaron los timorato; y los que desean siempre en polí
tica j Ítgar con dos entidades. 

Poco mas ó menos estas eran las preguntas q11e se oia en aqntill?s 
campamentos: , 

· ¡Sirá conveniente continuar la guerra? Será Lerdo sucesor de lapo-_ 
lítica. de ,Juarez? ¿Los nuevos hombres respdar{m el sufragio popular? 
¡;Habrá garantías? iNuestro pacto federativo será un hecho? ¿Cesará el 
despilfarro?, iYa no habrá corruptelas? ¿Acabarán los negocios fraudp.
lentos7-... . .. , , , 

Poro•tales preguntas no pasaban de serlo, y :í la hora de 'llerar ií la 
práctica 'algnna detE>rminacion, muy pocos fueron los que obraron po;r 
su propia inspiraci-0n, sino que la mayor parte de los revolucionarios 
1-eia el decreto de amnistía con la vergüenza en la frente y el coraje y 
la indignacion dentro del pecho. 

Esperamos la opinion del ,qeneral Diaz,-decian los que proclama- , 
rorí la gtierra apelando al último derecho que queda á los libres. Ese 
derécho de insurreccion que nadie puede disputarnos y que con tanto 
tino apóyaron Blakstore, Story y Madision,-ytá las pocas semanas 
la opinion del Sr. general Diaz se hizo sentir. • 

tl 13 de Setiembre de 1872 y en la capital del Estado de Chihua~ 
hui firmaba el caudillo de la revolucion de la Noria la siguiente cir
cular.-

"República Mexicana.-Ejército popular constitucionalista.-Gerie- • 
ral en jefe.-Circular.-Con motfro de la muerte del C. Benito Juarez, • 
la' revolncion vino á quedar en una posicion dificil, no porque hubiera 
per¡?nificado sus ataques contra el depositario del poder que destruyó 
la máno· de la Providencia, . sino porque dt'lbia esperar los pasos del go
bierno provisional para acomodar á ellos su conducta posterior, con
ciliando el patriótico deseo de sus sostenedores, sobrn un arreglo dig
no que produjera la paz con ti afianzamiento de los dos principios ca
pitales que ha proclamado desde que fué iniciada: "SUFRAGIO LI
BRE" y "NO REELECCION." 

El, país todo esperaba con ansiedad el término de la crisis que po- , 
día' producir ta1ito la paz como la guerra, y cada uno de nosotros ·so-. 
fiaoa .yá con e• término de , la lucha fratricida que tiene divididos en . 
dos campos á los mismos ciudadanos que combatieron unidos la inter
vencion francesa, cuando el nuevo Presidente espidió su manifiesto de 
27 de Julio y decreto de amnistía de la rnismafecha:ambosdocumen
tos merecen un estudio especial para conocer la verdadera intencion 
que entrañan bajo el velo de magnanimidad que los adorna; pero no 
siendo ese el objeto de la presente circular, pasaré sobre todas las con. 
sideraciones que sugiere aun su simple lectura, deteniéndome solo en 
la rehabilitacion con que se nos agracia individualmente para tomar par
te én la eleccion próxima de Presidente constitucional, porque he creí-
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do que es esta una cuestion de tal importancia, que de su ·e'xámen re
sultará nuestra línea de conducta posteríor. 

El nuevo gobierno nos agracia con una amnistía general; pero eon 
tantas restricciones, que de ella no existe en realidad mas que la pala
bra: lo que se nos ofrece no es el olvido, no es la vuelta al pasado plt· 
ra borrar las huellas del mal y reconocer la inocencia, sino un perdon 
misericordioso que lastima nuestro decoro en alto grado. · 

Nosotros no somos delincuentes, porque tenemos la conciencia de ha
ber cumplido con nuestro deber combatiendo á una administraoio'n 
abusiva, contra la cual habíamos agotado ya todos los recursos pacífi
cos que tuvimos á nuestro alcance, y no podíamos ser indiferentes al 
grito de agonía que lanzaban nuest.ras instituciones, sintiéndose aho
gar por una mano firme endurecida en el constante ejercidio del :rio
d,er interminable que producía la reeleccion. El mismo ciudadano qu~ 
ahora desempeña la primera magistratura en el país, encontraba justi
ficada la insurreccion, y en ese sentido aparecieron muy luminosos ar
tículos cubriendo las columnas del 6rgano oficial del partido o,pó8icio
nista que proclamó y sostuvo su candidatura. Por esto, es tanto mas 
sorprendente, que ahora condene en nosotros lo que antes santificaba, 
y nos coloque en la terrible disyuntiva de aceptar un perdon humillan;, 
te que nos haga indignos de consideracion, ó seguir sosteniendo la guer,
rapara dar lugar á que se nos presente como trastornadores incorre
gibles. No~ queda sin embargo la esperanza de que lanacion distinga 
de qué parte está la justicia y reconozca en la exageracion del gobier
no, que á él debe la guerra si desgraciadamente, porque estoy persua
dido de que en todos y cada uno de nosotros domina el deseo de con
quistar la paz á costa de cualquier sacrificio con tal que no seá el de -la 
infamia. t 

Nunca he creido que soy competente para decidir por mí sólo ima. 
o\lestion que antes he confesado difícil, y con el objeto de tartarla., ha
bria óonvocado una reunían de todos los jefes de la insurreccion, si es
to fuera de alguna manera posible; mas no siéndolo, pasé á esta ciudad 
con el objeto de ponerme de a~uerdo por lo menos, con los que en ella 
se encuentran y trasmitir luego á todos el resultado de nuestras con
ferencias. 

El dia 10 del corriente, estuvimos reunidos con ese objeto, y despues 
de manifestar á nuestros dignos compañeros que aquella junta no te
nia. carácter militar, sino privado, á fin de que sin formalidades de ~in;., 
gun género pudieran espresarse libremente las opiniones de todos, hi~ 
ce conocer la impresion que me causaron la ley de amnistía y el roa- · 
nifiesto del C. Presidente, de la misma manera que lo hago en •mis 
párrafos anteriores . 

.En, cuanto al camino que debemos seguir para salvar la crísis que 
ocasionó la desaparicion del Sr. Juarez, creí á propósito proponer co
mo una opinion enteramente particular, que en nada comprometiera 
á la de los demas, que la revolucion acreditara dos personas de su 
oonfianza cerca del gobierno, para entrar con él en negociaciones fran• 
oas de que pudiera resultar la paz, el aseguramiento de nuestros prin-
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t!~~!tk la sustittl-cion de la de$radahté ler á '~ne ha querido 11\ihiHr~Ji 

funda c~n Pfis º~:~:r~:t;sº !!b~~ nicest:t 11g?idad mi!ifat 'n,i 'hosI cq'ii:.· 
ce que intencionalmente lo h' p . /'1 e da, rntervenc10n, bbmo _pare
Si el obie h . 'lZOeI\ a ey e que me vi!ngd 1ocu_pat1µ'0 ' 
cha d~ la aT~i~~st~sa _vemr a ese terr~no porque quiéra seg'tihlla mar~ 
d d l . aCion ¡¡asada, hamendo osten.tacion -de S)X ódéí- fr 
q~:1:;~afvaJ:sya~ente la sdangre mexicana, nuestra tesponsfliilfüa'cif 
chand h , e acu_er í> con nuestra qoncienci,a seguí s l-u
Sabre~ot!~ª salvar tamb1en nuestra bandera, c¡ue es la 'tl~ lf}1tl'}a. 
eleccion ni g::~~fza~u:l ~ºl1ferangt11:ao en sus lcomp_inda?iones matar 'h/ tet 
· .1 · , y que e es 'm 1spens bl · lil no\\err 

c1vS pa~a conservar á su vo~untad las fachlta¡lés extrao:di:airiaf' . ~[ 
emeJante conducta har1a desd I é , .. . . : , ! . 

para n'!Jestras instituciones s' e U go COI\QCer un ~lUlVO pertetffl 
iniciar otra revolucion lua: r l p~ra saltarlas era pféciso dés~rte¡¡,. 
la obra. . . ' onvemente ser'á que Ia'' pte.ser¡te e~~~~ 

ca;~::
0 

ámd;jc~s,1°1 e.\ proye?to que solo íuioié con el objeto ~e ¡:li·Íff'ó.l 
r~sultó absol~i\aª co:fa~::d~á.°:nd!~ :smt, t así é?n;enia¡ 'Y dá ~}li 
pra la forma en ep ar a ammst1a por ser :i'mpro-
de acreditar dos ~:r:in:~nJ:de. r\lé aprobada por u~animidad ~a: 1dd~ 
reforma de que se acreditara~:: ~nza cerca del gobierno, con ~olo la 
"fª necesida:d de sustitucion si alg::• ~arf el ca_so remot9 de que ha • . 
impedimento para desem efíar s a _e as primeras Pega á tener 
arbitrio del cuartel genertl. U nou d colmet1~0, q u.e dando 1~ eleccion al 
festó _st1 deseo de que no -se iniéiara\i°s i!em bros_ de la .¡unta _mani-, 
avenimiento, -sino ue se es er r ·. go ierno mnguna mtenc¡on de > 
como debilidad un qsentimie~toªdfct:d~u parti, lara' dqilé no se tdmara 
país los horrores de la guerra Con I por 1· nen eseo de evitar al 
dó decidido que se tomara la·. . . t gunas igeras esplicaciones que-
idea de la insistencia en el so:r:~:~I::; t~nt1 porq~e ~sí se aleja toda 
que nos consideramos con el deber d r.'º . _e a revo uc1on, ?orno ¡;or
sa para ambas partes por todos los r:ed~cil1tar -~¡ a transa.ccro¡¡ ho~ro-. 

Otro de los mie b ' !Os post es. ' . 
trato en el caso dem :~s propuso que, cotno_u?o de los puntos d,eT ci(:in)•º 
ciativa dirigida al C~ngr~:~gd \ug:¡;, . se solicite del gobierno ,ll:ru( i'n'i~il 
nal que entrañe la no reelecci:n a n_1on sobr; la refor!J,11\ constit\lctó:,; B 
les ordinarios. Fué bien aeogid¡ faªrl que alh corra sus tr'ámi~es_ lega-

Como se vé, tuve la fortuna de é ea { aprobada por unaniuudad. ,1 
y las de mis com añeros á . ncon r,ar ac~\erdo entre ·rii.Js id:eiis 
suceder de otro Jodo ' qmenes logre reunir, cosa que no podi'a¡ 
ni.os sentimientos. ' puesto que todos estam9s anim.ados de los mi~-' 

Hay que salvar juntamente l • .. 
nuestro decoro personal con os pr1~c1p1os que hemos sosteriidór , 
unido9· hasta h I I , y para con~egmrlo necesitamos petmane~e; . 
d 

· ay o iemos estado y no ha , ✓ . · . 

an circunstancias que podemos d . . y Iazon para que nos dlv'i-: 
11:T "d d omrnar. ' ne quer1 o ar á vd u 'd · . 1

• 

respecto lo mismo que á 1~: ~e:a~1J~'!fe:stanc1da_da de mis actos á,érte 
que 1gnmn<Jnte han sosteni-

, 
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d9.,l~ insurreccion nacional, para qne sabiendo á que ate~erse se con
serven en el terreno qne les pertenezca y esperen tranqml_os el resul
tado_, con la, fé ciega de qne nuestr~s deseos serán cumphd~s, masó 
n¡.enos tarde; pero siempre para el bien de nuestra cara patria. . 
·. Y al tener el g.usto de comunicarlo á vd. aprovecho la oportumdad 
de recordarle mi alta consideracion y distinguido aprecio. Sufragio 
lihl'e.· Chi}¡.nahua, Setiembre 13 de 1872.-I'orjirio Diaz,-C ... 

¡Jeida la anterior circular no tiene el historiador que dec!r una so
lll, frase que explique la conducta del caudillo de la re~olumon. 

Era preciso- como dice el mismo general-salva:r Juntamente con 
los principios el decoro pers1mal; para eso era necesar10 espera~ con ca-l
¡µa las determinaciones del Presidente interino de la República. 

Porfirio Diaz marchó á Durango acompañado del gobernador .~r. 
'l'errazas con el objeto ~e hablar por ~edio ~el telégrafo _0on el L1_c. 
Lerdo de Tejada; pero antes de llegar a la mitad del cammo, en R10 
F\orido, recibió una comunicacion de D. Sebastián, en la que se nega
ba redondamente á toco advenimiento. 

El cobarde proceder de Lerdo, abusando de su posicion, no necesita 
co•nentarios. 

iQué importaba al hijo bastardo de la presidencia prolongar la'· 
guerra?... ... . . . 

Un raudal 'mas de saogre s1gmficaba poco po,r ver saciados el ren-
cor y la vanidad. 

Despues de la ley de Amnistía poco generosa, raquítica, tan _mez
quina como su autor, asomaban junto con ese marcado ~esprec10 _los 
segundos puntos negros en el cielo hermoso de la desgraciada Méinco. 

.. .,_ J 

e 
t 

H r' • 

Al salir del Estado de Chihuahua el general Diaz, el ~batimiento 
s~, ,apoderó de los pronunciados, y solo confiaban e~ Sl) Jefe 9-ue por 
medio de su decisiva fuerza de voluntad no los arroJana al udíc\ilo, 
sino que los salvaría de la caricaturesca situacion en que pudier~n cae~. 

. Así procuró Porfirio Diaz hace~l~, pero aun á ~osta de su m1~ma vi
da no podria contrarrestar la tra1c10n y la feloma del que hab1a san
cionado la revolucion por una parte, y po~ otra el encontrar la ;paz ~e 
México, lo obligan á que cediese como 5iempre á su abnegamo;n sm 
límites. 

Los acontecimientos desgraciados para los sold_ados de 1~ l~y füeron 
una- cadena de contrariedades, pronto se verá s1 el patriotismo y el 
de~in.terés tomaron por premi? la risa ~atírica del _desprecio .. 

El,general Diaz acordó en Junta de Jefes y oficiales superwres del 
ejército constitucionalista aceptar la amnistía. . . . 

¡E[ei:moso es posponer al bienestiir de los pueblos el orgullo md1v1~ 
dual dt}los hombre¡¡! 
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La paz y la tranquilidad de México reclaman el sacrificio de nuestro 
amor propio; hagámosb sin restricciones; y aunque dentro del álma, 
allá en lo mas profundo de nuestro seno se levanten gigantescas y ater
radoras _sombras,-las de n~est1•0 orgull? lastimad? y nuestra digni.;, 
dad her1da,-n~ nos detengamos á examrnar mas, smo que el porvenir 
de nuestra q~ier1da patria nos pide, nos exige todo lo pospo11gamos e'.lí 
e.ra11 de su dicha. ' 
· Así lo himeron los guardianes de la constitucion se aoojie'.L'ón á ·llstt 
mnnistia, el país se pacificó! 

1 
. ·. 

_Todo, verdaderamente todo contribuía á presentar para la, Re~~ 
bhca la mas bonancible sitnacion; el panorama mas halagador "se a&a
ba á nuestros ojos y parecía que pronto íbamos á ver á México mar
cha~ arr_astrada por la locomotora del progreso, no obstante que ya 
habia puntos negros que el rencor y el despre~io del Sr. Lerdo habían 
colocado en nuestro horizonte. 

Pero si. el d~sprecio y rencor del Lic. Lerdo de Tejada compraba, 
para MéxJC_o d~fi?nlta~es, en cambio la abnegacion de los soldados de 
la ley ~ la J ustw1a tema caudaloso raudal de efímeras esperanzas para 
la patna donde todas las ofensas personales iban á perderse. 

VI. 
l 

.. 
, t_j, fl 1íf Ho'I 

(JJ& l 1 ·) "' Ílf 

_:_,i1,;r1 f f. 

~l lecto~recordará que al iniciarse la Revolucion de la Norill, en 
v_ar1os ~stados del Centro, y aun en Puebla y San Luis Potosf,~xls-
t1an gobiernos cuyo personal simpatizaba con la. causa lerdista. , 

El Sr. g~neral Antillon en Guanajuato, y él Sr. general Escóbedo 
en ~an Ltus Po~osí llamaban la atencion muy particularmente del Eje
cutivo de la ymon por su .adhesion al antiguo Ministro de Relaciones, 
y como medida precautoria del Sr. J uarez, hizo llevar á 'Varias de esas 
entidades federativas el estado de sitio. 

Si nuestra memoria no es infiel, oportuno nos parece record:Ur ~uí 
que en el Oriente de San Luis Potosí hízose estallar una r~vohidióh 
<lon carácter local, á fin de q ne ~l gobierno de la F ederacion p~die'.L'a 
c~locar al malogrado general D1ódoro Corella en sú'comandanciitmi-
htar. , · 

Quien acaudil4S_ aquella revolucion foé el valiente y atrevido cot•ó
n?l ~eneral Francisco Narvaéz, el qué si efeotivatnente efectuó el 'll1oJ. 
v1m1ento contra el .&obierno del Estado, no por eso dejó de ser ho~til 
al general y le bat~o constantemente y las mas veces con fortuna. 1 
· . ,En Fuebla ~a~b1en el O. J uarez llevó el estado de sitio; y como ar
riba tenemos mdwado, en varias entidades federativas. 

_Pues bi~n, el Sr. ~erd_o _ levantó el estado de sitio en todit, la Repu1-
b11~a, volv.umdo al eJerc1c10 de sus funciones los gobernadores cónsti
tumonales que durante los dias de afüxion de la administrocion de J mÍ.1. 
rez habían sido separados. " 

Tal modo de obrar del presidente interino no era movido por el 


